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Inbice del Tomo XIV, 


Tres artículos doctrinarios de Viera Altamirano encaminados 
a ganar la opinión pública salvadoreña (y costarricense, 
añadimos al reproducirlos) para la nacionalización 


| 


de la energía hidroeléctrica O 


Queremos continuar en el "Diario del 
Salvador nuestra labor doctrinaria enca- 
minada a ganar la opinión pública para la 
nacionalización de la energía hidroeléctrica 
del país. Consideramos este asunto como 
de vital interés patrio y de cercana im- 
portancia para todos aquellos que tienen 
intereses comerciales entre nosotros, de 
todos aquellos que proyectan vivir y tra- 
bajar en un país sin opresión económica. 

Tenemos que dar por sabido y compren- 
dido en todo su alcance que la energía 
eléctrica barata es un factor inmenso en 
el desenvolvimiento del comercio y de la 


industria y que, hasta la fecha, la obra 
realizada por corporaciones privadas ha 
sido aquí y en,todas partes deficiente y 
apenas de beneficio inmediato de unos po- 
cos accionistas. 

Las Compañías eléctricas particulares 
han trabajado entre nosotros para su pro- 
pio beneficio, gozando de todos los privile- 
gios y con apenas el fantástico freno de 
las tarifas máximas señaladas por la ley 
y que, por lo insuficientes que resultaron, 
nos apresuramos a clasificar entre las úl- 
timas supersticiones económicas que que- 
dan en los paises cultos. Si para evitar 
los desvíos de corporaciones cuyas conce- 
siones iniciales envuelven elementos de 
efectivo monopolio y privilegio, se cometió 
el error apuntado, fue porque aún preva- 
lecía, sin duda alguna, el concepto estático 
de la economía colectiva. 

La visible expresión de vida de los paí- 
ses hispanoamericanos es el constante y 
rápido crecimiento. Estos pueblos, por hoy, 
casi se ven crecer. Y por ese constante 
crecimiento de cultura, población, recursos 
comerciales e impulsos creadores, las cien- 
cias sociales entre nosotros son una per- 
manente rectificación, pudiendo pronosticar 
que los ulteriores postulados de estas ciencias 


del país 


La superstición 
de las tarifas máximas 


serán hispanoamericanos, genuinamente. 

Al Norte tenemos el coloso que creció 
en una hora. Al Sur hay otro pueblo 
blanco que se apresura a hacer sentir su 
personería en los debates de la historia 
futura. Y en esos..dos pueblos podemos en- 
contrar la clave para que nosotros, los 
que vamos enseguida, nos encaminemos 
con mayor acierto. 


Cuando en Norte América se- trataba de 
conceder sus derechos a las compañías cons- 
tructoras de ferrocarriles, de plantas de 
luz eléctrica y Agencias de servicio marí- 
timo, hará unos ochenta años, los Estados 
se vieron en el apuro de señalar modera- 
das tarifas máximas. Las innovaciones de 
los servicios públicos eran sorprendentes 
y no había medio de poder saber a punto 
fijo lo que debía concedérseles para pre- 
miar los beneficios que eran de esperarse. 

A Jos ferrocarriles se les dió inmensos 
lotes de tierras nacionales, se, les eximió 
de pago de diferentes impuestos dejándoles 
al mismo tiempo en perfecto monopolio del 
transporte en determinadas zonas. Algo 
igual pasaba con las compañías de fuerza 
eléctrica. Y para señalar las tarifas máxi- 
mas se tomó como punto de partida, infan- 
tilmente, el costo de los servicios simila- 
res existentes con medios de producción y 
transporte que ponían un'castigo sensible 


en el costo. Si el costo de transporte de 


cien libras, la milla digamos, era de veinte 
o treinta centavos oro, usando los anti- 
guos vagones, una tarifa de ferrocarril de 
diez y seis centavos oro por cien libras la 
milla parecía razonable, 


El rendimiento de un anticuado buque 
de vapor o de vela daba la clave para 
saber el costo del transporte marítimo. 
Una cualquiera primitiva máquina de ge- 
nerar fuerza motriz servía para indicar 
el precio justo del alumbrado o de la ca- 
lefacción. 

Las sociedades estaban en la infancia y 
no se sabía cómo proceder. De ahí que las 
corporaciones privadas se hicieron dueñas 
de numerosos privilegios. 

Pero la vida patriarcal de nuestros 
abuelos tenía que pasar, cabalmente, por ] 
la máquina de vapor que transportaba : 
sobre los continentes o sobre los mares, o s 
por las otras que generaban electricidad. 
El costo de la vida subía y las indus- 
trias se complicaban. Transporte barato y 
fuerza barata para las fábricas y los talle- 
res se hizo un problema, naturalmente. 
Las tarifas máximas que constituían la 
única protección contra las corporaciones 
privadas, resultaron inútiles, inservibles, 
puesto que aún entre sus límites se podía 
oprimir a la industria. | 

Consideremos el caso en nuestra Repú- 
blica. Las tarifas existentes en nuestros 
ferrocarriles son módicas por ahora. Cuando 
San Salvador haya doblado su población 
y la mayoría de nuestras tierras estén 
intensamente cultivadas y nuestros cen- 
tros de población industrializados, las ma- E 
terias primas para nuestras fábricas y AS 
talleres y los artículos alimenticios ten- 
drán que ser traídos de mil y dos mil y. 
millas de distancia, entonces estas tari- 2d 
fas de hoy resultarán onerosas, imposi“ 
bles. Pagar ahora, digamos, quince centa- ; 
vos por kilovatio-hora a las Compañías po 
Eléctricas casi se soporta: Pero cuando no 
haya una raja de leña a cincuenta millas 
alrededor de San Salvador; cuando el tra- 
bajador manual, por una mayor demanda 
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de sus servicios, no sea como por desgra- 
cia nuestra es, más barato que la mula; 
cuando una mayor cultura y mejor apre- 
ciar del tiempo haga imprescindible en 
nuestros hogares la barredora eléctrica, la 
abundante iluminación de las habitaciones, 
las máquinas de lavar, de picar y de co- 
ser; cuando en nuestras plantaciones de 
café, azúcar y henequén haya desaparecido 
la ganancia liberal y sea necesario esta- 
blecer beneficios de estricta economía; 
cuando los comerciantes de la capital y de 
las cabeceras departamentales tengan que 
usar mucha luz en sus almaneces, para 
eficiente publicidad nocturna, y cuando 
todas nuestras pequeñas industrias hayan 
salido de la rutina de hoy, entonces, esas 
tarifas máximas de ahora serán la medida 
de la más aniquilante explotación. Si esas 
Compañías, por un rasgo de misericordia, 
no nos cargan las tarifas máximas, se 
conformarán al menos con extraer lo que 
el consumo puede soportar. Eso se hizo en 
Norte América hasta que se creó el l C. €. 
Y de hacerlo, nuestras Compañías absor- 
berían todo el resultado benéfico de nues- 
tro desarrollo, y continuaríamos viviendo 
tan mezquinos y tan sucios como ahora, 
mientras los afortunados accionistas, que 
pueden ser habitantes del otro lado de la 
Tierra, gozarán de atractivos dividendos. 
La estupenda medida de previsión actual, 
esas tarifas máximas aisladas, serían 
cien veces más ridículas. 

Entonces, dirá el lector, si necesitamos 
mucha fuerza eléctrica en la República, 
¿por qué no regular las nuevas Compañías 
que se establezcan para producirla? Contra 
esa otra superstición, la de creer que Com- 
pañías privadas pueden resolver para nues- 
tro beneficio el problema, escribiremos 
mañana. 


Control es nacionalización 


Para continuar nuestra exposición de 


*ayer remarquemos nuevamente que la Re- 


pública necesita de fuerza eléctrica barata 
y en cantidad por lo menos diez veces 
mayor que el rendimiento actual de todas 
las plantas eléctricas hoy establecidas en 
el país. ¿Hay alguien que dude que úni- 
camente el Gobierno, previa la nacionali- 
zación, puede llenar esa imperiosa necesi- 
dad? 

Supongamos por un momento que una 
poderosa corporación extranjera lo quiere 
hacer. Para salvaguardar los intereses 
públicos—que son los de la patria, ¿có- 
mo debemos y podremos regular las acti- 
vidades de esa inmensa compañía? 

Primeramente, para que los señores ac- 
cionistas no puedan cargar al consumidor 
un precio exhorbitante ni uno que quede 
fijo eternamente aunque mañana se des- 
cubra un modo de quemar el agua del 
mar y se haga posible la producción de 
electricidad a un precio infinitesimal, el 
Gobierno tendrá que asumir el cargo de 
definir el costo. La definición comercial 
del costo envuelve la solución de muchos 
problemas administrativos, El Gobierno, 
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pues, tendría que tomar a su cargo la com- 
pleta administración de la empresa. 

El costo depende de muchos factores. 
Los accionistas pueden subirle y bajarle a 
voluntad, de estar libres. Si ellos encar- 
gan la propaganda para la venta de ac- 
ciones a uno de sus allegados, con la 
consigna de hacer gastos sin límite, el 
costo futuro tendría ya un pecado origi- 
nal. Si de ellos no más depende el plan 
de erección de la planta motriz y la dis- 
tribución de sus líneas de trasmisión, el 
costo iría en oreciente. Este costo, pues, 
resulta un valor concomicante con multi- 
tud de factores y el Gobierno tendría que 
acompañar a cada paso a los señores di- 
rectores de la Compañía. 

Una vez construida la planta, la tenden- 
cia a elevar el costo no sería el único 
mal posible. La tendencia a bajarle es 
muchas veces perniciosa. Cuando se ba- 
ja el costo de producción por medios arti- 
ficiales ¡inmestables, las empresas corren 
riesgos muy serios. Un modo de bajar el 
costo es bajando arbitrariamente el sala- 
rio de su personal y habría entonces ur- 
gencia de intervenir para regular las re- 
laciones entre los trabajadores de la 
Compañía y sus Presidentes. De lo con- 
trario privaría la discordia intestina acer- 
ca de salarios y horas de trabajo que 
puede ocasionar huelgas costosas para el 
público consumidor. 

Hay que ver también que el precio de 
la electricidad distribuida no se baje a 
capricho. Muchas veces se hace bajar la ga- 
nancia sobre el total de la inversión para 
hacer pobres dividendos, poner en deméri- 
to las acciones y los bonos y hacer llegar, 
mediante hábiles juegos de bolsa, a unas 
pocas manos la mayoría de las acciones y 
los bonos. Habría que vigilar ese punto. 

Hay que ver que la poderosa corpora- 
ción dé servicio imparcial a todos y que 
los precios de electricidad distribuida, que 
no pueden ser los. mismos en todos los 
lugares, correspondan a miras de utili- 
dad social, miras que muchas veces no 
están conformes eon las de los favorect- 
dos de las empresas. El Gobierno tendría 
que controlar la prontitud y el modo con 
que los empleados de la corporación res- 
ponden a la demanda del público consu- 
midor, 

Como la planta puede fracasar por falta 
de vitalidad económica en el país o por lo 
menos fracasar temporalmente con benefi- 
cio de unos pocos, el Gobierno tendría que 
hacer uso de sus elementos- estadísticos 
para prever ese daño y hasta tendría que 
encargar a su cuerpo consular activas 
campañas de publicidad en el exterior que 
son costosas. 

El éxito de la Corporación que vendrá a 
abastecer la República dependerá también 
de nuestro estado social. Cuanta labor de 
educación pública, de cordura adminjistra- 
tiva y previsión gubernamental logremos, 
tendrá un benéfico influjo en el valor de 
las acciones de la compañía. El dinero que 
se invierte en carreteras y facilidades de 
transporte marítimo y ferroviario estaría 


afectado por el porvenir de la empresa 
eléctrica. 

Y bien, si el Estado va a tomar tantas 
responsabilidades y a ejercer tan perfecto 
control y si todo el éxito de la negocia- 
ción depende en última instancia de todos 
y cada uno de nosotros los salvadoreños y 
extranjeros radicados, ¿por qué no hacer 
esta obra por y para los salvadoreños? 


Falta una: una corporación privada que 
tenga sucursales en cada ciudad y pueblo 
de la República, con propiedades físicas 
por doquiera: una corporación que conozca 
a carta cabal la cantidad de fuerza motriz 
invertida en las industrias nacionales y los 
lugares, firmas y fines en que se usa; una 
corporación así, que puede conectarse con 
intereses de varias índoles, sería un poder 
tan grande como ninguno, capaz de con- 
trolar, dirigir y hasta corromper nuestra 


- Administración Pública y poner en peligro 


nuestra autonomía. 


Y si por no dejar crecer en nuestro 
suelo una entidad tan vasta, encargamos 
la producción y distribución de la energía 
eléctrica a cien pequeñas corporaciones 
distintas que pueden mancomunarse secre- 
tamente, desde ese instante habremos 
puesto una contribución indirecta prohi- 
bitiva de carácter francamente retardatriz 
al porvenir económico de la Patria, y que- 
daríamos, en cuanto al comercio exterior, 
en posición desventajosa para competir en 
el mercado mundial. 


Saliendo del punto de vista del negocio 
y considerando intereses de más elevada 
trascendencia, cabe aquí consignar que 
esta obra producción industrial no debe 
tener fines de utilidad material no más. 
La baratura de la electricidad implica 
confort y limpieza, luz y holgura en cada 
modesto hogar trabajador de la República. 
Significa mejores salarios para los padres 
de esos niños que hoy van a la escuela 
sin desayuno. Significa mayor fuerza y 
mayor conciencia, Como él correo, como 
el telégrafo, como el agua potable, como 
la eseuela pública, la electricidad barata 
debe tener por fin directo el beneficio de 
los más. 

Por eso opinamos por la nacionalización 
de nuestras. reservas de energía hidráulica 
con fines de utilización por medio del Go- 
bierno; y una nacionalización que revista 
cuanto valor afectado de un carácter de 
inalienable por acta del soberano Con- 
greso. 


Nosotros nos pONeINOS a favor. de este 
plan y con nosotros, como antes se dijo, 
cuantos proyecten vivir y trabajar en 
nuestro territorio. No hay un solo co- 
merciante, fabricante, banquero o trabaja- 
dor de la República que no tenga intere- 


ses en este caso. Disasociando el problema - 


de toda parcialidad política, esta can- 
sa es causa de todos. Se puede ser ad- 
verso de los partidos, pero no de la Pa- 
tria. 

En seguida diremos quiénes y en qué 
medida necesitan electricidad barata en 
el país, 
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Lo que hará la electricidad 
a bajo precio 


Existe en El Salvador un pequeño nú- 
mero de compañías eléctricas que han ser- 
vido al público con muy poea eficacia. 
Esta falta se ha debido tanto a lo defec- 
tuoso de las concesiones con que se esta- 
blecieron como a la falta de capital y 
de medios para alcanzar una producción 
acorde con las necesidades públicas. Las 
caídas de agua con las cuales operan son 
todas de poca monta; los capitales, muy 
reducidos, y las miras muy estrechas. Claro 
que han servido y que su falta de vitali- 
dad se debe en gran parte a que no ha 
habido estímulo. Nuestra vida política ha 
sido incierta y poco o nada se hizo desde 
la muerte del Presidente Araujo para em- 
pujar la parsimonia de nuestros hombres 
de negocios y atraer la inversión extran- 
jera que es, cuando no se asocia con el 
monopolio de los servicios públicos, de una 
importancia inmensa. | 

Los buenos tiempos han cambiado sen- 


.siblemente y nuestro país, que está escaso 


de buenos líricos y de ruidosas personali- 


dades políticas ha producido su buena 


cosecha de sentido práctico y la vida seria 
del trabajo ya se hace posible. Entre el 
estruendo verbal de Hispanoamérica, El 
Salvador aparece como un- pueblo tran- 
quilo, trabajador y ecuánime. 

Aunque el solar patrio cuenta con tie- 
rras propicias para muchos cultivos y una 
topografía que promete influir benéfica- 
mente en el delineamiento de nuestra es- 
tirpe, nos falta mucho aún. Como Suiza, 
como Suecia, como Italia, como California, 
carecemos de petróleo y carbón bastantes 
que puedan contarse entre las reservas 
económicas del porvenir. Para esos países 
mencionados el desenvolvimiento hidro- 
eléctrico es la garantía sólida de supervi- 
vencia. 

Energía barata quiere decir costo de 
producción bajo y naturalmente, ventaja 
inicial en la concurrencia económica del 
mundo. El carbón inglés fue el invisible 
espíritu que clavó con práctico éxito la 
bandera británica en tantos rincones de la 
Tierra. Todos saben por qué la cuenca del 
Ruhr ha sido una actualidad histórica 
trágica. Todos saben que el predominio 
de New England y la entrada de la Pro- 
vincia de Ontario en la gran industria se 


debe a la proximidad de los Grandes La- 


gos. Energía barata/equivale a una po- 
blación adicional que produce sin consumo. 
Nosotros debemos aprovechar lo único 
que nos queda después de haber acabado 
con nuestros bosques y que es la energía 
hidráulica. Si el proyecto de carreteras 
modernas que se comentó tan favorable- 
mente en la prensa nacional, llega a rea- 
lizarse, la obra de que tratamos será el 
factor dinámico en la transformación ra- 
dical de la Patria. 
". El monto de electricidad barata que re- 
quieren nuestras pequeñas industrias será 
mayor cuando se les ofrezca en cantidad 


abundante a precio bajo. Nuestros peque- 
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ños talleres de carpintería, zapatería, me- 
cánica, y confección de alimentos, telas, 
muebles y otras cosas de uso doméstico 
tienen urgencia del precioso fluido. 


Si el Estado viene a realizar mañana 
entre nosotros la nacionalización y la uti- 
lización de nuestros saltos de agua y 
ofrece electricidad a bajo precio, cente- 
nares de industrias nuevas aparecerán y, 
mediante publicidad en el exterior, se lo- 
grará que industriales extranjeros esta- 
blezcan aquí, ramas de sus grandes em- 
presas. 


Un Decreto memorable 
16 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 
DE LA REPÚBLICA DE CostTA RicA 


Considerando: 


Que es principio de buena admi- 
nistración impedir que se establezcan 
monopolios para favorecer intereses 
particulares o que se concedan privi- 
legios que restrinjan en favor de unos 
pocos el ejercicio de la libertad de 
comercio e industria y que solamente 
el interés nacional puede ¡justificar 
medidas de esta especie que no con- 
tradigan el propósito de esta reforma: 

Por tanto, de conformidad con las 
disposiciones del artículo 134 de la 
Constitución, 


DECRETA: 


Artículo único.— El artículo 23 de 
la Carta Fundamental se leerá como 
sigue: «Artículo 23.— La República no 
reconoce títulos hereditarios o empleos 
venales, ni permite la fundación de 
mayorazgos. Son prohibidos además 
en la República los monopolios, los 

privilegios y cualquier otro acto, aun- 

que fuere originado en una ley, que 
menoscabe o amenace la libertad de 
comercio, agricultura o industria, salvo 
los que el Estado haya establecido 
hasta la fecha o los que establezca en 
lo futuro para su subsistencia, para 
prevenir males sociales, para estímulo 
del ingenio, para la ejecución de 
obras o para el desarrollo de empre- 
sas de interés indiscutiblemente na- 
cional que sin monopolio o printlegio 

no pudieran ejecutarse o llevarse a 

cabo, a juicio del Poder Legislativo, 

por una mayoría de los dos tercios 

de la totalidad de sus miembros, y 

salvo también los que las Municipalt- 

dades hayan establecido hasta ahora 

o los que establezcan en to venidero 

para iguales fines con la debida au- 

torización del Poder Legislativo, dada 
por la mayoría indicada». 


COMUNÍQUESE AL PODER EJECUTIVO 


Dado en el Salón de Sesiones del 
Congreso. — Palacio Nacional. San 
José, a los treinta días del mes de 
mayo de mil novecientos veintisiete. 


ARTURO VoOLIO | 
Presidente, y los 42 Diputados restantes. 


Casa Presidencial.—San José, a los 
ocho días del mes de jumo de mil 
novecientos veintisiete. 


Ejecútese 


RICARDO JIMÉNEZ, 
y los 7 Secretarios de Estado. 


Hay en el Oriente de. la República la 
oportunidad de poner en pie de nuevo una 
de las más grandes empresas con que ha 
contado El Salvador: los minerales de oro 
y plata del Hormiguero y San Sebastián. 
La fuerza barata volverá a la vida a aque- 
lla vasta región minera. Hay así mine- 
rales distintos, como el cobre, que podrán 
trabajarse, : Hay allí en Metapán hierro 
bastante para cubrir de rieles, rascacielos 
y fábricas toda una Centro América uni- 
da comercialmente, con cincuenta millo- 
nes de habitantes y tres mil millones de 
dólares de comercio exterior. 


Para la pavimentación definitiva de San 
Salvador y Santa Tecla; para la construc- 
ción de los caminos modernos indicados 
por la ley vial; para el saneamiento de 
nuestros puertos y principales cindades; 
para la transformación final de la casa 
de habitación salvadoreña, necesitaremos 
muchos millones de barriles de cemento 
que podemos producir si hay fuerza ba- 
rata. 


Vamos a necesitar, antes de treinta 
años, de un ferrocarril que una San Sal- 
vador con el Occidente hondureño y nos 
dé otra salida al Atlántico y una oportu- 
nidad para que el futuro capital salvado- 
reño vaya a transformar aquella rica 
zona del país hermano, y para ese ferro- 
carril, como para la electrificación de to- 
do el resto, habrá necesidad de fuerza ba- 
rata. 


Alguna vez, cuando los hombres de vi- 
sión económica y sentido práctico hayan 
eliminado por completo de nuestra Admi- 
nistración Pública el peligro de ingerir 
el Estado en los negocios, se emprenderá 
en la debida forma, como lo hace el Go- 
bierno Federal Norteamericano, a proveer 
elementos para trabajos de irrigación de 
vasta escala, lo que hará posible duplicar 
la potencia agrícola de nuestro territorio, 
Y para esa fecha, que llegará prontamen- 
te si mantenemos cordura y paz social, 
necesitaremos mucha electricidad. 


Y si El Estado procede desde hoy a la 
erección de una Super Planta que ineluya 
todas las existentes sin esperar mucho 
tiempo, no hay que preocuparse por el 
costo, porque nuestras pequeñas industrias, 
propiamente estimuladas, pueden consumir 
una cantidad apreciable que cubrirá los 
gastos de operación, intereses y amortiza- 
ción de la empresa. Excitamos en estas 
líneas, respetuosamente, a la Dirección 
General de Estadística de la República 
que está a cargo de un hombre de cien- 
cia y patriotismo, a que exponga suma- 
riamente su punto de vista al respecto, 
mencionando*datos breves que indiquen la 
potencialidad económica nacional. 


Sólo queda consignar la necesidad de 
que la opinión pública se manifieste al 
través de las labores del próximo Congre- 
so y que en la legislación a que se proce- 
da, como es de desearse, se incluyan  to- 
das las posibles previsiones para asegurar 
el éxito de la nacionalización y evitar 
que si por desgracia cae el poder público 
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en manos inexpertas, la planta no pueda 
ser vendida ni destruida, ni convertida en 
mecanismo de explotación pública, pues 
los intereses colectivos exigen que la elec- 
tricidad que se produzca se distribuya al 
costo, 


N. VIERA ALTAMIRANO 


(Diario del Salvador. 
8. 8., El Salvador). 


| Un estante de obras 
escogidas 


En la Administración del “Repertorio 
Americano” se venden las siguientes: 


Goethe: Memorias dde mi vida. 
(5.00 

E. Dostoyevsky: Los endemo- 
Cuentos de la Edad Media..... 3.75 

Pérez Serrano y González Po- 

| sada: Constituciones de Euro- 
| pa y América, 2 vols. .... .. 15.00 

Bulwer Litton: Los últimos días 
2.00 

Hugo de Barbagelata: Una cen- 

turia literaria. (Poetas y pro- 
sistas uruguayos). . 7.00 

| Juan de Bonnefón: El Cantar 

| de los Cantares que trata de 
1,00 

E. Renán: Páginas Escogidas 
2.00 

| Eugenio d'Ors: Aprendizaje y 
1.00 
Leopardi: Paríni.......... 1.00 
R. Tagore: Ejemplos. ...... 1.00 
Kahlil Gibrán: El loco. ..... 1.00 
Paul Geraldy: Tú y yo. ...... 1.00 
E. Díez Canedo: Sala de retratos 1.00 

Fray Luis de León: Poesías orí- 
1.00 

Eurípides: Tragedias (1 tomo 
3.00 
| Esquilo: Tragedias(1 tomo pasta) 3.00 
Homero: La liliada (2 vols.) .. 5.00 
Tagore: Jardinero de amor. . . 1.00 

Omar Kheyyám: Rubayátf. (Trad. 
directa de V. García Calderón) 1.00 

Savitrí, del Mahabhára- 
1.00 

Migueb de Unamuno: De Fuerte- 
ventura a ParíS......... 3.00 
Luis López de Mesa: lola. . . . 1.00 


Equivalencia: € 4 = $ 1. oro am. 


LA COLOMBIANA 


SASTRERIA 
Francisco A. Gómez Z. 
TELÉFONO 1283 
Frente al Pasaje Jiménez. Al Jado dé la Botica Oriental 


Ofrece a sus clientes y al público 

en general un surtido de casimires 

en series a 3.50 semanales. 
a una visita y se le darán detalles. 
uenta con buenos operarios 


para la confección de sus trajes. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 


- 


El aviador Lindbergh 


para muchos y durante mu- 
cho tiempo, el hecho de que el joven 
aviador Lindbergh, fuera el primero en 
hacer un vuelo directo entre Nueva York 


y París, en un monoplano. Para los ame- - 


ricanos de los Estados Unidos esto tendrá 
un valor sentimental: Lindbergh ha en- 
noblecido la firme tradición de amistad 
entre su país y Francia, una amistad que 
se manifiesta en horas supremas y con 
motivo de grandes acontecimientos. Las 
prevenciones ocasionales nacidas de falta 
de inteligencia egtre las gentes de una 
y otrá nación por razones egoístas, no 
son bastante para romper esos vínculos 
de simpatía entre uno de los más jóvenes 
países del mundo y la eternamente joven 
Francia; vínculos de simpatía que siem- 
pre florecen para la gloria del mundo. 
Así, pues, la espada de Lafayette, esta ala 
esplendente de cisne, ya había marcado 
un rumbo al pájaro audaz y bravío de 
Lindbergh. Pero la gloria de Lindbergh 
para muchos otros y por siempre, será la 
de la juventud arriesgada. La hazaña, 
un día u otro se tenía que realizar: algún 
día también se volará ordinariamente en- 
tre América y Europa en 24 horas o en 12 
horas. Esto será lamentable para la guerra. 
entre los mundos, pero será sumamente 
beneficioso para la paz entre los hombres. 
Los aeroplanos se perfeccionarán cada vez 
mejor; conservarán una mayor estabilidad, 
volarán con vuelo más seguro, dominarán 
graciosamente el abismo, un día u otro. 
Lo de hoy, lo realmente humano de hoy 
y siempre, es el sello personal que -Lind- 
bergh puso con su juventud en esta em- 
presa. ¿Cuántas ¿osas se ha preguntado 
este hombre joven antes de lanzarse en 
una épica conquista del espacio? No, no 
se ha formulado muchas preguntas: no se 
ha hecho sino una sola afirmación: volar 
de Nueva York a París. Habría que ha- 
cerle un poco de honor a ciertas cuestio- 
nes técnicas, las cuales han sido celosa- 
mente previstas por el ¡joven aviador, tal- 
vez con menos cálculo que intuitivamente. 
Pero él ha prescindido de todas estas pre- 
guntas que se hacen los hombres, la ge- 
neralidad de los hombres cuando van a 


comprometerse en empresas que superan 
a su común previsión de las cosas. Su 
pensamiento ha florecido espléndidamente 
con toda la pujanza de una flor selvática: 
atrayente, dominador, con un poder su- 
gestivo que se parece al reclamo del abis- 
mo. Tampoco el pájaro pierde su tiempo 
previendo situaciones, o riesgos o posibi- 
lidades: también él se deja dominar - por 
la inmensidad y va directamente hacia 
sus propios objetos. Lo que hay delante 
de sus ojos y en su pequeño corazón pal- 
pitante es una victoria diaria. El ¡joven 
Lindbergh frente al mar no se turba en 
un laberinto de preocupaciones grandes o 
pequeñas; al rededor de él y en él no hay 
más que una voz mágica, El sabe cuál es esa 
voz mágicae vocadora de una fuerte voluntad 
y de una determinación incondicional. 
Ya está listo el aparato, ya funciona la 
hélice, ya tiemblan las alas del monoplano, 
ya se siente el impulso de partir. En el 
mundo humano que contempla la soberbia 
escena puede haber hasta angustia y an- 
siedad. En el aviador Lindbergh, este 


joven de ojos vivos, no hay ni angustia ni 


ansiedad: el mar vasto, el viento tempes- 
tuoso, los hielos del norte, la distancia, 
la noche implacable, la soledad, ¿qué es 
todo esto para él? Estrofas del profundo 
canto de su joven vida, de un canto fuer- 
te y robusto de su poeta Withmann. Así 
es como él contará después, casi indife- 
rente a la curiosidad de todo un mundo, 
que todavía no se comprende a sí mismo, de 
un mundo que todavía no conoce sus propios 
poderes, cómo el viento y las nubes y el mar 
fueron favorables a su propósito, cómo las 
deidades antiguas, ofrendaron sus. virtu- 
des al joven audaz y valeroso para ha- 
cerle la victoria más fácil. 

El ha cruzado el mar, él ha ido en 
unas cuantas horas de Nueva York a Pa- 
rís. Esto se dirá en donde quiera que su 
nombre resuene. Pero nunca olvidarán 
los hombres jóvenes del mundo, que su 
victoria es hija, primordialmente, de este 
épico impulso de vencer que es secreto de 
todos, cuantos jóvenes hicieron la gracia 
y la gloria de la vida. 


RómMULO TOVAR 
San José, Costa Rica. 


Quien habla de la 
resa en su género, 
ica. Su larga 


todas sus dependencias: 


— Estrella, Lager, Sélecta, Doble; Pilse- 
ner y Sencilla. 


REFRESCOS 
Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, 


Tiene como especialida 


SAN JOSE 


Cervecería TRAUBE 


ca al nivel de pe fábricas análogas más adelantadas del mundo. 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas Ocupa, en las que caben 


CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, Oricinas, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ' A 
ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES. 
FABRICA 
CERVEZAS Ginger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 


Prepara también agua go aseosa de superiores condiciones digestivas. 
p 


ara fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVES- 
CENTE y como reconstituyente, la MALTA. 


se refiere a uan em- 
singular en Costa 
experiencia la colo- 


Chan, Fresa, Durazno y Pera. 
SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Men- 
ta, Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 


—” 


| 
| | 


pa adolescencia como de hijo de Plutarco, sombreada 
por grandes ejemplos. Una juventud sin alcohol y sin 
tabacos, casi vivida en la palestra. Limpio pulmón para 
el canto, boca firme para el canto y la curtidura del 
buen sol azteca en la cara. 

, Cada día la pasión de lo heroico alimentándose de 
carne del pasado y del presente. Dijo: «padre» a Bolivar 
a los veinte años, y tanto le pidió confortación que un 
día le ha aparecido en su propio suelo «padre» vivo que 
lo acompañe y lo reconforte en Vasconcelos. 

Amando mucho a Darío y volviendo la cara atenta 
a cada estrofa grande de este tiempo, su pasión verdadera, 
sin embargo, se detiene en los héroes y con ellos se queda. 
No me sé yo mejor el Padre Nuestro de lo que él se 
sabe sus biografías americanas. 

El venezolano mayor le ha lavado el corazón de na- 
cionalismos y le ha dado su pasión de la América toda. 
Como se sabe las anécdotas, las cabalgatas y las penas 
de Bolívar, se sabe la tierra nuestra y podría caminarla 
hasta la Patagonia, solo, en un buen caballo pampero. 

En su biblioteca Europa cuenta poco y el Asia menos; 
pero es difícil que le falten las canciones mayas O co- 
lombianas del pueblo, su Humboldt, su catecismo yucateco 
y su Horacio Quiroga. 

Tanto miró hacia el Sur con deseo del estuario del 
Plata y de la Cordillera que, con suerte de Aladino, se 
ha encontrado caminando despierto todo lo que caminó 
dormido y ya conoce su Colombia y su Iguazú y su 
montaña chilena. 

Pero esta religión de lo heroico lo hubiese ensombre- 
cido de gravedad prematura, si la adolescencia no se 
desquitara en él con juegos repentinos, gracias a los 
cuales la frente no se le madura de entrecejo. Con dos 
tercios del alma anda por los caminos de piedra de la 
Historia; con el otro salta sobre el árbol grotesco del 
estridentismo a cortar sus manzanas geométricas, sus 
flores cuadradas; asi ha guardado su contento. 

No quiere aceptar las fealdades de la raza; de tanto 
andar por la tierra pintada del trópico, la América, que 
más parece una pitahaya magullada, es para él la jicara 
de Uruápam. Le sobra impetú para dar el salto de dos- 
cientos años y ver el continente limpio y salvo, vuelto 
la tierra más bendita del mundo. Algunas quejas suyas 
sobre las miserias americanas andan por ahí en sus libros; 
no son serias: lo verdadero es su optimismo, de puro ge- 
neroso, desenfrenado. 

La Gracia entró en su casa y su madre debió ha- 
llarla alguna vez sentada a su cabecera. Es ella quien 
le pone en la mano dormida las más bellas metáforas. 
Tiene el ritmo cuando lo quiere y acepta la rima tar- 
diamente pero a la metáfora magnífica anda abrazado. 
como a una novia. 

Como lo más legítimo en él es, bajo apariencias bur- 
lonas, la nuez roja de lo trascendente, aquí pongo sus 
estrofas graves mejor que sus juegos. 


Estrofa al viento del otoño 


Oh viento del otoño, tus alas regocijan 
las danzas pastorales, y en tu caudal paseo 
mueves dulces señales en la flor de la espiga. 
Maravilloso viento del otoño! 
Tu espíritu sacude los huertos coronados de frutas 
y tu sutil presencia aligera los gajos henchidos. 
Pera de plata, manzana pintada o despintada, 
higo como el crepúsculo, dulcísimo y sombrío. 


Tu brazo y tu ala estremecen los árboles 
y se oye el ruido obscuro de los frutos que caen 


Un poeta nuevo de América: 
Carlos Pellicer Camara 


¡Oh viento del otoño, maravilloso viento 

del otoño! 

Acaricias los anchos trigales de la dulce Argentina 
y haces rodar las últimas piedras bajo los Andes 
y en mis ojos levantas una nueva alegría. 

Alza la voluntad de los hombres de América, 
abre los corazones de los hombres de América, 
madura sus almas todavía tan amargas, 

ahoga en tus telas de oro a la esperanza 

fatal de los hombres de América, 

Dales la fe superior al Destino 

y la virtud mágica de tu sutil presencia. 
Sacúdelos como a los árboles a tu paso divino. 
¡Oh viento del otoño, 

maravilloso viento del otoño! 


Segador 
El segador, con pausas de música, 
segaba la tarde. 
Su hoz es tan fina, 
que siega las dulces espigas y siega la tarde. 


Segador que en dorados niveles camina 
con su ruido afilado, 
derrotando las finas alturas de oro 
echa abajo también el ocaso. 


Segaba las claras espigas. 
Su pausa era música. 
Su sombra alargaba la tarde. 
En los ojos traía un lucero 
que a veces 
brincaba por todo el paisaje. 


La hoz afilada tan fino 
segaba lo mismo 
la espiga que el último sol de la tarde. 


Sembrador 
El sembrador sembró la aurora; 
su brazo abarcaba el mar. 
En su mirada las montañas 
podían entrar. 


La tierra pautada de surcos 
oía los granos caer, 
De aquel ritmo sencillo y profundo 
melódicamente los árboles pusieron su danza a mecer. 


Sembrador silencioso: 
el sol ha crecido por tus mágicas manos. 
El campo ha escogido otro tono 
y el cielo ha volado más alto. 


Sembraba la tierra. | 
Su paso era bello: ni corto ni largo, 
En sus ojos cabían los montes 
y todo el paisaje en sus brazos. 


(A José Vasconcelos.) 


Suele aparecer en el Continente enloquecido de con- 
trastes, un mozo como éste, de limpios pulmones, de 
aliento entero, magnifico galopador del verso, genuino 
mozo de América sin becquerianas y sin ajenjos. 

Nació en el trópico y en región de lindas mariposas; 
se le ha quedado esa encandiladura de los ojos que lo 
hará andar triste toda su vida por el boulevard de 
París. Sus sentidos fieles andan preguntando por la luz 
a cada cosa con que se encuentran. como por una madre. 
Para vengarse de cuanto se le queda sordo bajo este cielo 
pesado, él se encerrará en su cuarto de París a poner 
metáforas azafranadas y rojas en las hojas de un cua- 
derno. 


(GFABRIELA MISTRAL 
(El Mercurio, Santiago de Chile). 


« 
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en mi pueblo de tejados 

como libros abandonados. 

Días azules 

con sus tardes moradas 

a través de palmeras danzarines 
y nubes imperiales, 

Días azules 

con noches negras fascinadas 


E de Carlos Pellicer 

==Del tomo Hora y 20. Editorial Paris-América-1927.= 

e 

i Vacaciones Trina y se mece 

6 tu recuerdo. Crece y se afina 
Días azules 


como las melodías 
de eses largas y de enes 
tan finas, 
que los plurales son una sola cosa 
de orillas vecinas 
¿Sobre divinas cosas. 
Se mece y trina 
tu recuerdo 


, en la fina 

É por los ritmos pentagonales hebra del silencio N 

E de las estrellas. disminuyendo el fondo de la noche 

pi Días azules en la diáfana sombra del recuerdo. | 
arreglados por la mujer amada La castidad, 

que escogia mis "Joyas como una estrella que nadie ha visto, 
en sus miradas. nos guía suavemente 

; Días pintados desde la ciudad 

y con los vestidos de ella. hasta el infinito. 
Días medidos Y en los ojos había un solo signo. 

con la cintura de la Primavera. ¡Música de entonces! 

p Y nada de nocturnos olvidados La música de lágrimas 

e en relojes de antigua belleza. de ver el porvenir en el pasado, 

Ñ Estos son los días sobrenaturales jardín y puertas trágicas. 

La 

A en los que el suceso de la aurora ¡Música de entonces, 

il maravilla mis ojos medioevales. ternura inexpresada, 

b Estas las dulces horas alma en el alma, 

p que Dios me regala como juguetes tardes para las albas e, 

4 de navidad, y soledad inmensa de una sola palabra! 

a a cambio de semanas impostoras. Así la luna y el campo 
Días azules cerca de la ciudad. Así la vida 

Ñ como horas dolorosa o festiva, 

Do submarinas desgarra en silencio, 

E plateadas y doradas de repente orilla a la ventana pensativa, 

pa por acuáticas serpentinas. Trina y ondea 

A 

pe Horas salvadas : tu voz en la sordina del recuerdo. 

Ú como pedrerías en un naufragio. 

Ensartadas México, 1924. 

E en el hilo de la eternidad. 

3 Mi corazón es tu alabanza, 

Ae palmera de mis días azules, El recuerdo 

qe mujer fiel, como las playas 


y los brazos eternos de las cruces. 


1922. 


Paisaje 


Así toda la luna y todo el campo 


- y todo el corazón. 


Así la tristeza de no estar contigo 

bajo el sutil imperio de los dos. 

Panorama sin camino del recuerdo, 

balcón total, balcón de hierro 

de la dicha pasada! 

Los vidrios del entusiasmo 

que nuestras manos sangraron 

y que el estío atesoró. 

Tú eras dulce y eras también casi terrible. 

Tu juventud prolongaba 

con un ritmo imperceptible 

la madurez de las manzanas. 

En el caos eras la siembra en orden, 

en el dolor, una nube de insiantes. | 
Porque tu juventud era entre todas la más joven 
y usaba sin pulir los mejores diamantes. 


En las divinas horas 
en que el paisaje se vacía, 
—todo se lo han llevado las nubes—, 
los objetos de familia, 
las palabras íntimas. 
En una soledad de todas las cosas, 
ciego, mudo, sólo que me quedan unos cuantos dedos 
para tocar las piedras y las rosas 
que tú tocaste , 
o que solamente rozó el viento 
de suave gloria que te trajo. 
En la desaparición del panorama que fueron mis ojos; 
en la interrupción del viaje de música 
que fueron mis oídos; 
en la pérdida de todo idioma, 
(acaso por una bagatela de ortografía), 
me rodean las horas 
sin tiempo y sin clima 
para entregarme 
el tacto de las piedras y las rosas 
que tus pies y tus manos 
tocaron 
o que apenas rozó el viento 
de suave gloria que te trajo. 


. 
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Tu ausencia ha dejado sobre las piedras 
una florecita que tal vez es negra. 

Y en la vida 

de la piedra y la flor tras de tu sombra, 
mis manos ven y oyen y graban un signo 
que eompendia todas las cosas. 

En las horas, 

en las divinas horas 

en que se perpetúan los instantes 

de tu ausencia presente de paloma. 


México, 1925. 


Grupos de palomas 


(A la Sra. LUPE MEDINA DE ORTEGA) 


Los grupos de palomas, 

notas, claves, silencios, alteraciones, 
modifican el ritmo de la loma. 
La que se sabe tornasol afina 
las ruedas luminosas de su cuello 
con mirar hacia atrás a su vecina. 
Le da al sol la mirada 
y escurre en una sola pincelada 


* 


plan de vuelos a nubes campesinas. 


2 


La gris es una joven extranjera 
cuyas ropas de viaje 

dan aire de sorpresas al paisaje 
sin compradoras y sin primaveras. 


3 


Hay una casi negra 
que bebe astillas de agua en una piedra. 
Después se pule el pico, 
mira sus uñas, ve las de las otras, 
abre una ala y la cierra, tira un brinco 
y se para debajo de las rosas. 
El fotógrafo dice: 
; para el jueves, señora, 
Un palomo amontona sus erres cabeceadas, 
y ella busca alfileres 
en el suelo que brilla por nada. 
Los grupos de palomas, 
—notas, claves, silencios, alteraciones, — 
| modifican lugares de la loma. 


4 


La inevitablemente blanca 
sabe su perfección. Bebe en la fuente 
| y se bebe a sí misma y se adelgaza 
cual un poco de brisa en una lente 
que recoge el paisaje. 

Es una simpleza 

cerca del agua. Inclina la cabeza 
con tal dulzura, 

| que la escritura desfallece 

| en una serie de sílabas maduras. 


5 


Corre un automóvil y las palomas vuelan, 
En la aritmética del vuelo, 

los ochos árabes desdóblanse 

y la suma es impar. Se mueve el cielo 
y la casa se yuelye redonda. 


Un viraje profundo. 

Regresan las palomas. 

Notas. Claves. Silencios. Alteraciones. 
El lápiz se descubre, se inclinan las lomas, 
y por 20 centavos se cantan las canciones. 


México, 1925. 


Paisajes 


Cuando los árboles entraban a la casa 
húmedos de aurora y con una mirada 
ponían azul lo que era blanco, y altas 
voces de juegos y poemas rompian la ventana 
tibia aún de los diálogos—palomas—, 
no pasaba nada. 
La mañana que vendía relojes de seis horas 
y desayunos de paisajes con toalla limpia 
y cuadernos con el Arca de Noé y sus 
20 atracciones mundiales 
al grito de amor y fe, 
como tenía los dedos de cristales 
y los ujos inmemoriales 
y los oídos de plata, 
no pasaba nada. , 
Y mientras rezaba con mi madre, 
la puerta y yo pensábamos en ti, 
tan dulce, tan ligera y tan amante, 
que yo veía a los ciegos sumar, 
dividir y multiplicar las estrellas; 
y a los sordos 
dirigir el concierto de los ángeles. 
Tú, que eras un lirio en la noche 
con caminos y canciones 


y recuerdos de años con lágrimas 
y sangre y degollaciones de corazones inocentes. 


r 


Yo estaba azul de ausencia, 
—pedazos de mar y puertos urgentes 
y mis cartas se quemaban en el camino 
lleno de palabras y poemas. 
¡Nuestro amor silencioso y ágil como un signo! 
Nuestro amor que maté 
porgúe lo necesitabas muerto 
para que fuésemos novios toda la vida 
en la bahía con luna de mi voz y de tu silencio. 
Y ahora soy ya la imagen opuesta a cien espejos: 
una gota de agua en los divinos ojos esféricos. 
Y te amo como los árboles al Alba 
y por ti enseño a cantar a las águilas. 
Y tu belleza es mi tesoro que gasto 
en sostener el lujo de la Aurora 
y los grandes robos al aire libre, de la Noche. 
Eres la mujer morena de todas las épocas, 
la espiga bíblica, 
el pretexto colérico de la Ilíada, 
el encuentro anecdótico de Florencia, 
la fiésta de Quetzalcoatl y mi canción mecida 
entre las olas y las estrellas. 


. 


El teléfono llaina, pero todo es inútil, 
porque tú y yo estaremos siempre azules de ausencia. 


Paris 1206. 


. ... y 
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EN nuestra América, tierra 
de orquideas. no ha  brotado 


una literatura equivalente a es- 
tas flores. Hemos tenido la etapa 
del zenzontle—todo el siglo x1x 
es nuestro 1830—y la etapa de 
la exaltación de las aves herál- 
dicas: águila, cóndor, o quetzal. !. 
La novela de Armando Zegrí es | 
de ese otro tipo exótico y floral: 
odontoglossum, catleya, cypripe- 


díum; igual color, idéntico, mor- 
boso aroma: en Dalia la prota- 
gonista hay algo de Dalila.—Max 
Jacob: le dhalia que Dalila lia.— 
Pero no en vano el último de- 
cadente se fuga a los «llanos» 
de Colombia, ávido de vida fuerte 
y primitiva. ¿Habiamos olvidado 
acaso que las orquideas son tflo- 
res tan naturales como las azu- 
cenas? 


ALFONSO REYES 


Paris, 1928, 


— 


He aquí un libro que vale q; 
más, mucho más que su título. 


visto desbordado por su tema, a i 
medida que lo desarrollaba, y ha | 
sido llevado mucho más lejos +; 
de lo que quería, sobre todo a pe 
mayor profundidad? 
El decorado es de decadencia, 
y también las conversaciones, y 
las paradojas, que recuerdan, en 
efecto, las del Retrato de Dorian Gray. 
Pero el tema es un tema eterno, uno 
de esos temas que obligan, por asi 
decir, a la obra maestra, por poca 
sinceridad absoluta que se tenga. 
Pero ha sido con una absoluta sin- 
ceridad como Armando Zegrí ha es- 
tudiado su personaje de Dalia de 
Rodas. tipo de perversa por coquete- 
ría. Tipo acaso bastante raro; pero 
temible y gran destructor de energías 
masculinas... Es Carmen, es la heroina 
de La Femme et le Pantin. Y verda- 
deramente Dalia es digna de entrar 
en esta galeria de retratos femeninos. 
Nada hay. en efecto, que produzca 
un contraste más vivo que el tono 
de decadencia de “esta- obra preciosa. 
y tan cerebral. y la salud, si así puede 
decirse, de la aventura. su normalidad 
robusta, experimentada, llena de vida. 


Francis DE MIOMANDRE 
París, 192. | 


Cuando uno piensa en Chile se 
imagina un país en el cual la mayo- 
ría de los hombres son peones y 


donde el sport favorito consiste en 


paseos por vastos campos de salitre. 
Se diría que aquella nación, a lo 
largo del Pacifico, carece de atracti- 
vos y relega la imaginación a un 
dominio de simplicidades insípidas. 


¿Quién sabe si el autor no se ha | dle eras 


- menos prejudicial, 


Apreciaciones 


El último decadente 


Novela por 


rable de energía masculina. Es 
una fina provocateur erotique tan 
artificial que «se podría haber 
dicho que la afeéttación era natu- 
ral en ella, —afectación sin afec- 
tación—y que se imponía en 
todas las acciones de su. vida 


e. 


Armando Zegrí 


Sin embargo, en El último decadente, 
el escritor chileno Armando Zegrí, 
muestra un grupo de personajes ultra- 
sofisticados quienes podrían haber 
muy bien salido de Le Dome en 
Montparnasse. La gente en este libro 
que merece ciertamente un titulo 
pasa una vida de 
opulenta inactividad y falta de mm1- 
ras; bebiendo cock-tails y fabricando 
ironías en las residencias de San- 
tiago. Cuando están aburridos de flir- 
tear crean paradojas, desarrollan ideas 
capaces de producir escándalo. En 
seguida se apresuran a visitar a sus 
amigos para probar el efecto explo- 
sivo de las últimas paradojas. Hay 
charla brillante y nervios fatigados. 

El último decadente es una novela 
cerebral escrita por un sudamericano 
que tiene sangre española y árabe. 
Zegrí se divierte más en agotar el 
significado de una idea que el de 
una emoción. Por esta razón críticos 
españoles comparan su último libro 
con el Retrato de Dorian Gray, una 


comparación justa porque los perso- 


najes interesan más por su ideología 
que por sus acciones. Francis de 
Miomandre, el crítico francés, asegura 
que Dalia de Rodas, la heroína, es 
digna de entrar a la galería de re- 
tratos femeninos famosos.: Zegrí ha 
creado en Dalia un destructor admi- 


en la misma forma que la ele- 
gancia se traduce hasta en los 
gestos más despreocupados de al- 
gunos individuos». Dalia es joven, 
libre, rica, supremamente ele- 
gante. Es la serpiente de la 
Biblia y la complace la serie 
de destrucciones que producen 
sus encantos. Esta virgen sabia 
se viste una sutileza viciosa y 
se encoge de hombros cuando 
su amante ha necesitado con- 
sultar. un médico respecto a 
una especie de parálisis produ- 
cida por represión sexual. Es 
interesante conocer a esta Car- 
men virginal. Ella es una crea- 
ción auténtica, aunque. cruel. 
Todos los otros hombres se mue- 
ven simplemente alrededor de 
ella, todos excepto el  esteta 
ocioso que gasta su vida con- 
versando-y repentinamente huye 
a las tierras virgenes del tró- 
pico donde no tendrá audien- 
cia para sus discursos. Uno sos- 
pecha que Zegrí realmente in- 
tentaba usar este decadente como 
el personaje central, pero en- 
contró más vital y dominante 
la figura de Dalia. 

El último decadente representa una 
reacción concienzuda contra el falso 
lirismo latino, defecto capital del 
temperamento español. El estilo es 
cortante, sobrio, disciplinado. Da la 


“impresión de un torrente contenido. 


Zegrí ha contado su historia en 
30.000 palabras cuando podría haber 
fácilmente triplicado el número. La 
novela es un desarrollo de la idea 
que «el amor es la única vulgaridad 
interesante». Las emociones divierten 
al autor y ayúdanle a dar su ceja 
el ángulo agudo apropiado. No: hace 
retórica sobre los dolores del amor, 
apesar de que Rodríguez sufre todo 
el tiempo y no hay sentimentalismo 
ni aún a la hora de su muerte pro- 
ducida por una extra dosis de medi- 
cina. El libro esta hecho de una ma- 
nera indiferente y científica. 

Esta novela llena espléndidamente 


la promesa formulada en sus dos 


libros anteriores. Ambos le han ga- 
gado renombre en paises de habla 
española. En el nuevo libro el lector 
encontrará preciosismo de ideas ex- 


 trañamente combinado con fuertes. 


y primitivos deseos físicos. La com- 
binación es extraordinaria. 


J. H. Lewis 


(The New York Herald 
Tribune. New York City). 
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EN 


Compañero: 


Tal vez por viajero, aunque a 
mi inquietud de viajar hayan 
querido salirle cadenas. tal vez 
por lírico, aunque, a fuerza de 
años y desengaños, a mi lirismo 
se le hayan encogido un poco 
las alas, es lo cierto que un gru- 
po de compañeros, en su mayo- 


Homenaje 


a García Sanechiz 


Palabras de MANUEL Díaz RODRÍGUEZ, 
dichas en el Restaurant La Suisse. en la 
comida con que algunos artistas y escri- 
tores venezolanos obsequiaron a Garcia 
Sanchiz en la noche del 14 de febrero 


pasado. 


ría artistas y escritores, ha que- n 
rido que sea yo quien, a nombre ' 
de todos ellos, os ofrezca, a vos, 
señor, insigne viajero y lírico, 
este sencillo homenaje de su cor- 
dial devoción y acatamiento. 


La facilidad y la multiplicidad 
de las comunicaciones, por la 
tierra, el agua y el aire, han 
puesto el placer de viajar al al- 
cance de todas las bolsas. Pero 
no a todos es dado pasar por 
entre las cosas iluminándolas. 
poniéndolas de relieve, extrayén- 
doles quintaesencia de hermosura 
con la llama del fervor lírico. 
Para esto se requiere ser poeta, 
artista o pensador, ser, en suma, 
lírico de algún modo. Y” seme- 
jante preeminencia, caso de serlo, 
se paga muy caro. Para esa ca- 
lidad de viajador, el placer de 
viajar se cambia insensiblemente 
en melancolía, toma sabor de 
ceniza empapada de lágrimas, 
hecho como está de un perpetuo 
arraigarse y desarraigarse, de un 
desesperado y perenne decir adiós 
a las almas y a las cosas bellas. 
Y asimismo, para ese viajador es 
muy más cruel, infinitamente, la 
crisis que acecha, ineludible y fatal, 
a casi todos los hombres, cuando ven 
acercarse el término de sus días y 
han perdido hace tiempo la fe en la 
inmortalidad. Piensan en cuantas Co- 
sas bellas conocieron, pero sobretodo 
piensan con amargor de ánimo en 
aquellas que dejaron de conocer. en 
los países bellos y lejanos que dejaron 


de atravesar y, en impetu desatentado 


y loco, los sobrecoge el deseo vano e 
imposible de abarcar en un solo abrazo 
todas las bellezas de la tierra, o de 
apurar como en _un solo beso todas 
las dulzuras de la vida.. 

Mientras llega esa crisis, que para 
vos deseo no llegue jamás, o llegue tar- 
de, ppr en medio a este extraño mundo 
«ue agitado por las convul- 
siones epilépticas del charleston, em- 
briagado y ensordecido por las brutales 
estridencias del jazz-band, y debatién- 
dose por millones chorreantes de san- 
gre, de aceite negro, o de cosas menos 
gratas aún, no se avergiienza de pararse 
a coquetear con la memoria sin tacha 
del Poverello—vais dejando sobre las 
cosas de la ruta la música de una char- 


la pintoresca y discreta, la gracia leve 


| 


García Sanchiz 


de vuestro arte y el arte de vuestra 
sonrisa. 

Las gentes prácticas y graves no 
conciben el pensamiento y las ideas sino 
encerrados en libros de muchas pági- 
nas, medulares y densos, escritos con 
vocabulario lo más hermético posible, 
inyerosimil y bárbaro. como aquel en 
que se expresan ciertos sistemas filo- 
sóficos. La obra del estilo, una frase 
bella y musical, por el solo hecho de 
ser bella y musical, se les antoja pri- 
vadas de ideas. Ignoran del arte el 
secreto de atenuar la fuerza con sua- 
vidades de música y de flor, el secreto 
piadoso de esconder con música y flores 
las profundidades del abismo del pensar 
a los débiles de espíritu, aunque sin- 
embargo sepan cómo con las frondas 
más frescas y floridas el cazador en el 
bosque prepara trampas formidables a 
las fieras. La .aparente ligereza, la 
aparente levedad o frivolidad pueden 
estar henchidas de cosas graves, 1r 
preñadas de pesadumbre, Como en 
una flor la primavera, puede en una 


. burbuja de vino generoso contenerse 


toda la inspiración, y en el seno de una 
chispa de ingenio, como en el regazo 


de una nebulosa minúscula, po- 
nerse a girar soberbia y musical- 
— mente un vasto sistema planeta- 
rio del espíritu. Una crónica alada 
y graciosa, chisporroteo del in- 
genio, puede ser tan eficaz como 
una tronante batería de Setenti- 
cincos o de Skodas, Y eso mismo 
es a veces demasiado, porque basta 
una sonrisa. Muy bien podría, 
sobre la eficacia de la sonrisa, 
escribirse un tratado maravilloso. 
Todo un siglo de vida española, 
el siglo catorce, con sus conventos 
relajados y sus frailes disolutos. 
vive en la sonrisa del Arcipreste. 
Las abominaciones e iniquidades 
de otra época, española también, 
perduran por los siglos de los 
siglos crucificadas en las páginas 
del Quijote por la sonrisa justi- 
ciera de Miguel de Cervantes. 
Piénsese en cuántas cosas no ha 
corroido como un ácido sutil, en 
cuántas cosas no ha disipado 
como a las nieblas el fuego solar, 
aquella sonrisa que sin cesar ha 
venido fluyendo desde los labios 
de Voltaire hasta la pluma de 
Anatolio. Sin retóricas, y ya fuera 
del arte, de una sonrisa, muy 
parisiense aunque floreciera entre 
los viñedos dei: Rhin, la sonrisa 
de Metternich, puede decirse que 
fué la que, soliviantando pueblos 
y suscitando gigantes coaliciones, 
desbarató para siempre, con el 
torvo ceño cesáreo, la obra cesá- 
rea y descomunal del enorme 
hijo de Córcega. Puede ser sim- 
plemente destructora, puede ser 
noblemente constructora, y puede, en 
fin, ser destructora y constructora a 
la vez. Hecha de cantos de alondras, 
de música de arroyos del Casentino y 


de Rieti, restauró el Evangelio, reno- 


vó la vida y el arte cristianos, y re- 
dimió por segunda vez a la cristiandad 
la sonrisa seráfica de Francisco de 
Asis. 

Pero no basta sonreir, ni siquiera sa- 
ber sonreir; no basta poseer los cono- 
cimientos del oficio, la habilidad profe- 
sional; es necesario que la sonrisa brote 
animada de fervor, que surja de un poso 
de idealidad, escondido y profundo, 
como de un hontanar secreto. Y he aquí 
que, en vuestro caso, una sonrisa he- 
cha quizás a un tiempo de ironía e in- 
dulgencia, una palabra, un simple gesto, 
os han denunciado, y gracias en parte 
a ese gesto os hemos reconocido, y 
ahora os saludamos como a un verdade- 
ro maestro y embajador de la sonrisa. 
- Afortunadamente, siempre encontra- 
mos por el mundo quienes comparten 
y, por tanto saben descubrir con facl- 
lidad nuestro secreto. En una de las 
páginas más bellas que he leido, Ste- 
venson, el célebre novelista escocés, ha: 
bla de un juego candoroso que un dia 


yo 
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inventaron los muchachos de su aldea, 
contemporáneos suyos. El juego con- 
sistía en llevar, no sé cómo, encendida, 
a cierta hora, debajo del vestido, una 
lamparita diminuta, y el encanto del 
juego probablemente se hallaba en que 
eso fuera ignorado de los demás, de 
los indiferentes, de las personas mayo- 
res. Y agrega Stevenson que, pensan- 
do más tarde, al correr de los años. 
en aquella lamparita, él se la repre- 
sentaba como el simbolo perfecto del 
ideal. Puede ser un ideal de humanidad 
o patria, de ciencia o religión, de arte 
o de bien. Los demás no lo ven, y 
pasan indiferentes a nuestro lado, Pero 
cada uno de nosotros sabe que el ideal 
está ahí, no ya debajo de las ropas 
como la lamparita del juego infantil, 
sino dentro de nosotros mismos, en el 
fondo de nuestro propio corazón, claro 
y puro como un diamante, luminoso 
como una estrella. Y así como los 
compañeros de juego adivinaban sin 
duda al poseedor de la lámpara en el 
gesto de ufanía con que él se paseaba 
por entre las personas mayores, nos- 
otros adivinamos la luz de vuestra 
lámpara ideal y os reconocimos en un 
gesto. 


Cogisteis como ex un haz muchas 
de vuestras visiones de peregrino. Eran 
visiones de belleza, de esas que vues- 
tros ojos avizores como halcones han 
venido atrapando. agazapados bajo la 
peña dura de vuestra frente. Y me 
complazco en imaginar que las pri- 
meras fueron las que primero tuvisteis 
desde lo alto del Miguelete nativo: la 
visión de la huerta verdeante conste- 
lada de pomas de oro, y la visión del 
azul Mediterráneo, del mar de Ulises, 
que tal vez desde entonces pusiera 
también en vuestro corazón el mal de 
Ulises, el mal de errar, que agarra y 
no abandona a su victima sino cuando 
ésta se prepara a emprender el viaje 
del que no se vuelve. Luego vendria 
la visión de Mallorca, de la que yo 
suprimiria, oh compañero ilustre. a la 
ávida señora Jorge Sand, para dejar 
sólo a su tierna presa polaca en la 
mejor compañía de Raimundo y de 
Rubén, frente a aquel divino paisaje 
de dulces valles y alcores, de arcaicos 
y atormentados olivos, de suaves al- 
mendros en flor y de grutas que son 
palacios de sirenas, incomparables y 
magnificos, luminosos y diáfanos. Des- 
pués de esas visiones familiares y de 
otras europeas, las del Asia remota: 
ya la de una sedería de Shangai donde 
un artista de la seda tradujo y tejió 
con sinfonía de ramajes y flores una 
vaga canción de Wang-Chi-Fu; ya la 
de una campiña japonesa, con sus ine- 
vitables cerezos desgajándose de flor 
sobre"arfoyos claros y apacibles. Y a 


esas visiones cogidas en un haz con 
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viajero artista, y a las flores del ca- 
mino que destacando de la hojarasca 
o del follaje, son para el caminante 
como la sonrisa de la tierra, agregas- 
teis todavía vuestros ensueños y nos- 
talgias de viajero, la gracia de vuestro 
arte y el arte de vuestra sonrisa, para 
depositarlo todo junto, y partirlo des- 
pués como un dón de Navidad, o mejor 
como un dón de reyes, a la cabecera 
de las cunas de unos anónimos niños 
pobres. 


Ese gesto, en el que no quiero ver 
solamente un desinterés y una gene- 
rosidad muy españoles sino algo más 
ideal y profundo, fué para mi realzado 
por una palabra que divulgó un com- 
pañero periodista. Porque los compa- 
ñeros periodistas suelen ser y aun 
deben ser, como bien lo sabéis, por 
necesidad indiscretos. La aludida pa- 
labra expresa vuestro propósito de 
españolizar en América para luego 
americanizar en España. Y entiendo 
yo que, asi y a la postre, los verbos 
americanizar y españolizar vendrian 
a tener un solo y el mismo significado. 
por lo que con fórmula tan feliz nos 
hallaríamos ya muy lejos de aquellos 
iberoamericanismos baratos y de oca- 
sión que, de tiempo en tiempo, salian 
a la superficie de la piel como ino- 
fensivas erupciones periódicas, sin per- 
juicio de que pasada la ocasión, o la 
erupción, cada uno se quedara en casa 
muy tranquilo, abrazado a su naciona- 
lismo exclusivo o excluyente. Con tal 
fórmula terminaría también aquella 
cándida política familiar en que se habla 
siempre de una madre y de unas hijas 
o de otras entidades domésticas, a ries- 
go de que por encima de los Pirineos o 
más arriba de Tejas nos apliquen, adju- 
dicándonos el parentesco justo, si bien 
con estricta acepción madrileña, el dic- 
tado de primos. Así quedariamos frente 
a la realidad, frente a una realidad 
única y viva que va de los Pirineos 
al polo sur. Su nombre poco importa: 
para el español puede ser España, una 
España dilatada hasta la Tierra 'del 
Fuego; para el hispanoamericano pue- 
de ser América, una América española 
extendida hasta las rudas costas can- 
tábricas. La realidad está ahi, espe- 
rando inútilmente que la plasmen, la 
incorporen y la guien manos hispano- 
americanas y españolas. Y bien val- 
dría la pena de emplear en esa obra, 
con todas las demás fuerzas de que yo 
hace un momento hablaba, la eficacia 
constructora de la sonrisa. 


Por de pronto, bien podréis decir, 
ya de vuelta, cómo pasando de región 
a región, de pais a país, a través de 
vuestra América del Sur, no habéis 
salido nunca de España. Según propia 
confesión ¿no habéis hallado a vuestro 


paso por Caracas la sonrisa de An- 


— 


a la: gracia de vuestro arte y vuestra 
sonrisa, Caracas ha contestado con su 
sonrisa, propia o andaluza. Ella siem- 
pre supo y aún sabe sonreir. Es verdad 
que hoy su sonrisa suele desvanecérse- 
le, alumbrada por una grave conges- 
tión de automóviles intrusos, cuando 
con violencia no se la desgarra el es- 
tentóreo clangor de aquellos claxons 
de que justamente aborrecéis. Es vyer- 
dad también que esta vez, en fuerza 
de un invierno largo y terco. su son- 
risa ha lucido mojada de lágrimas. 
Pero entre nublado y nublado, cuando 
ella sonría, podréis penetrar en su 
corazón, y veréis cómo de todo corazón 
os ofrece y dedica las palmas triun- 
fales que cría en lo alto del Avila, 
en las más frescas y abruptas quie- 
bras del monte. 

Entre tanto. a la manera como a un 
poeta joven y triunfante saludaba 
otro poeta ya viejo y decadente, yo Os 
digo, en nombre de los camaradas y 
amigos congregados aquí: salud y glo- 
ria española pura a lo largo de vuestro 
camino de lírico y viajero. 

MANUEL Díaz RoDbrÍGUEZ 
(El Nuevo Diario. 


Caracas. 17 febrero de 1927). 
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Dos artículos de Wyld Ospina 
- y un comentario de Cardona 


EJ tberoamericanismo 


y palabristas 


H el REPERTORIO ÁMERICANO, del señor 
García Monge, de Costa Rica, y en 
algunos periódicos guatemaltecos que me 
llegan hasta el retiro agreste en que hoy 
se desenvuelven, con placidez espiritual, 
mis días, me doy de manos a ojos, como 
con un huésped estrafalario, con largas y 
encendidas lucubraciones sobre el ibero- 
americanismo. 

Me entero de que un señor Elmore, del 
Perú, anduvo en viaje de propaganda con 
el fin de «organizar el pensamiento hispa- 
noamericano» y celebrar un «congreso de 
intelectuales» del habla castellana. Por ahí 
leo que Manuel Ugarte acaba de dirigir 
«un manifiesto a la juventud latinoamer:- 
cana» y que el publicista Palacios, de la 
Argentina, escribió otra arenga en que, 
con arrogancia tartarinesca, declara que 
«no nos sirven los caminos de Europa ni 
las viejas culturas» y pide que nos emancipe- 
mos, los mestizos de América, hijos de indio 
y de español, o criollos de europeo, «del 
pasado y del ejemplo de Europa». Por su 
parte, los escritores ibéricos, como Ara- 
quistain, echan su cuarto a espadas y teo- 
rizan largo y tendido, con su característi- 
co desconocimiento de lo que en realidad 
son estas antiguas colonias españolas. Y, 
finalmente, me embosco en espesas parra- 
fadas de prosa periodística, en que se di- 
serta sobre «compactación racial», «orga- 
nización política del ideal», creación de 
una especie de sociedad de naciones hispá- 
nicas y hasta de excluir de este sideral 
concierto a aquellos países en donde «im- 
peren regímenes reaccionarioss. 

Y tan curiosos me parecen estos señores 
qué se han puesto a arreglar el mundo y es 
tal mi asombro de que gente al parecer en- 
terada de lo que son problemas sociales, si- 
quiera por su título de intelectual, ande to- 
davía soñando despierta, con el magín re- 
pleto de una fraseología huera, que no me 
he podido resistir a robarle un rato a mi 
apacibilidad campesina para enhebrar este 
artículo. 

Yo, francamente, no atino con lo que 
pueda ser el «pensamiento de Hispanoamé- 
rica» ni menos con la manera de organi- 
nizarlo. Tampoco estoy convencido de que 
en estas tierras habite una «raza»—lo que 
en sociología puede llamarse con propiedad 
una raza—ni que, de haberla, deba «com- 
pactarse» mediante la aceptación de cier- 
tos postulados que, por otra parte, nadie 
formuló aún con precisión y claridad. Ya 


el apelativo mismo de América latina, que- 


los iberoamericanistas usan a troche y 


PAPAS 


«REPERTORIO está lleno de usted, 
de sus simpatías y, aun a veces, de 
sus diferencias... 


JAIME TORRES BODET 
(Fragmento de carta al Editor). 


moche, es un barbarismo histórico que da 
la medida de la gran ilusión que emborra- 
cha el cerebro de estos señores. 


Se ha argíido que pensamiento hispano- 
americano es sinónimo de cultura hispáni- 
,¿ca. Esta sinonimia aparece arbitraria, pero 
concedámosla; y, concedida, preguntemos: 
¿los pueblos indohispánicos poseen cultura 
hispánica? ¿No es la suya una cultura de 
tinte europeo y más propiamente francés? 


Pero vamos a la médula del asunto. Yo 


estaba creído de que la unidad espiritual 
de una raza no descansaba solamente sobre 
la identidad de origen y lenguaje. Pueblos 
de una misma habla y de igual proceden- 
cia étnica pueden, conforme a la diversi- 
dad de ambientes, influencias e intereses, 


romper la unidad inicial hasta poseer ten-,» 


dencias espirituales antagónicas. Yo creí. 
simplista, que la unidad racial era imposi- 
ble sin el básico intercambio comercial y 
la identidad de intereses y recursos eco- 
nómicos entre los pueblos afines. Primero, 
los nautas y comerciantes; después los es- 
tadistas, y por último, los intelectuales. 

América hispana es tan enorme como 
despoblada. No tiene caminos, ferrocarriles, 
naves. Carece de capital y técnica para el 
desarrollo de la inmensidad de sus tesoros 
naturales en la inmensidad de su territo- 
rio. Su comercio, rudimentario, lo hace 
principalmente con el extranjero. En Gua- 
temala comemos arroz chino y carnes de 
Chicago: nunca saboreamos estos productos 
venidos de Argentina. Cuando nuestra co- 
secha de maíz es insuficiente, pedimos el 
grano a Estados Unidos. Leemos libros 
franceses antes que libros hispanoameri- 


Los antiguos lazos «raciales» se han aflo- 
jado mucho o quedaron rotos definitiva- 
mente. El principal de todos, la religión, 
ya no mueve las almas ni unifica la acción 
de las multitudes. Nuestro régimen políti- 
co, la república. no tiene sino universalidad 
nominal. En realidad. cada país de América 
hispana se gobierna a su modo: hay mo- 
narquías dinásticas, cacicazgos, satrapías, 
protectorados, democracias capitalistas, re- 
públicas burguesas, aristocráticas o milita- 
res, y hasta republiquitas sin denominación 
política conocida... El ideal democrático 
mismo se descompone hoy día en modali- 
dades que, andando el tiempo, quien sabe 
lo que vendrán a ser, 

Sólo nos queda la continuidad geográfica 
y el idioma. Con ser mucho resulta poco. 
El valor de la primera es muy relativo con 
los actuales medios de comunicación, que 
acercan más a Nueva York de Buenos Aires 
o París que a Guatemala de Bogotá. Ll 
idioma—arca santa—también se descompo- 


ne, se modifica, se anarquiza. El castellano 
de Argentina opera una revolución que 
acaso mañana será de fondo, la cual llevó 
a un grupo de lingiistas al propósito de 
inaugurar una academia y formar un dic- 
cionario de «la lengua argentina»... Pero 
aún cuando la unidad perfecta del idioma 
se conservase ¿compactaríase por ello la 
raza ? 


En cambio, el alud inmigratorio está for- 
mando, sobre terrenos de aluvión, un nuevo 
núcleo étnico en el sur, saturado de esa 
vieja cultura europea que el señor Palacios 
desprecia con un gesto tan portugués. Con 
sus argonautas, Europa y América anglo- 
sajona envían a la América india su capital 
y su ciencia dominadora. El petróleo de 
Venezuela, los metales de Colombia, la agri- 
cultura del Perú, la pecuaria de Argentina, 
las riquezas de México y Centro América; 
todas las fuentes de producción son del oro 
y de la técnica yanqui, alemana, inglesa, 
o sufren al menos, su contralor inevitable. 
Todo: navegación, electricidad, hulla, pe- 
tróleo, cables submarinos, estaciones de ra- 
dio, aviones... nos viene de fuera, como si 
un mundo se vaciara en otro. 


Hay que desterrar ya, por inservible, el 
clásico concepto de raza. Aquellos princi- 
pios absolutos de los ideólogos del siglo x1x 


están en bancarrota. Ni la igualdad, ni la . 


libertad, ni la fraternidad —médula teórica 
de la democracia—son ya dogmas políticos... 
ni aún en las democracias más avanzadas. 
Su sentido actual es derivado de las fuer- 
zas histórico-económicas imperantes—y no 
digo leyes porque en el momento parece 
no haber tampoco leyes. Ya no son princi- 
pios; son resultantes. 


Según Le Bon, las nuevas fuerzas que 
están gobernando el mundo derivan—repi- 
támoslo—del petróleo y de la hulla. .La 
génesis económica de la historia se afirma 
una vez más como una verdad eterna. El 
factor político es subalterno. Bajo el in- 
flujo de estas normas de la naturaleza, que 
aún no podemos medir en toda su profun- 
didad ni en todo su poder estupendo, 6s 
que evolucionan los grupos humanos y se 
deshacen las razas para formar quizá un 
nuevo tipo de sociedad, infinitamente más 
universalista de lo que hemos soñado. 


Jamás, en la historia del mundo, se logró 
mantener unidad política ni espiritual en 
territorios muy extensos, ni aún bajo la 
presión de un Alejandro o un Bonaparte, 
es decir, del genio humano. En las grandes 
masas terráqueas, como en las grandes 
masas étnicas, los cataclismos y las frag- 
mentaciones parecen obedecer a una ley 
natural sintetizadora, que siempre hizo sur- 
gir la cultura en pequeños territorios, ha- 
bitados por núcleos de hombres selectos 
—células grises de la humanidad. Esto pa- 
sará en América. Si no fueran bastante a 
predecirlo las hondas diferencias que ya 
desorganizan y disgregan el gran cuerpo, 
sobraría con la invencible rémora que para 
una civilización uniforme presenta el indio 
americano. 
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Venirse ahora con «<compacta- 
ciones raciales» y «organización del 
pensamiento continental», amén de 
los congresos de escritores, para 
hacer triunfar el iberoamericanis- 
mo, es algo que oscila entre la chi- 
fladurá y la comicidad. Esperar 
que don José Vasconcelos, don 
Edwin Elmore y don Manuel Ugar- 
te vayan a apuntalear el ideal con 
discursos, banguetes y mensajes a 
una juventud fantástica, que no 
está pensando en eso, es sustentar 
el criterio oficialista sobre el ibero- 
americanismo, cuya tartufesca cul- 
minación lu tenemos en la Fiesta 
de la Raza... 
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CarLos WyLb OsPINA 


(El Imparcial. Guatemala. R. de G.) 


Centro América frente 
a los Estados Unidos 


Cobán A. V., 14 de marzo de 1927. 


Señores Antonio Escoto 
y Efrén Castillo 


Director y Jefe de Redacción de 
La Idea. 


Quezaltenango. 
Queridos amigos: 


Antonio, en carta reciente, me 
dice su extrañeza por haber fal- 
tado a ustedes mi colaboración en 
la campaña anti-imperialista que 
viene desarrollando La Idea con 
propósitos que no pueden ser más 
nobles y patrióticos; y me pide 
que no les escatime mi granito de 
arena. Ustedes saben, de antemano, cuánto 
estimo y agradezco la deferencia con que 
me honran; y debo decirles que mi relativo 


silencio en esta ocasión nace de dos razo- . 


nes concluyentes, aparte de la poca impor- 
tancia que, en asunto de tan magna tras- 
cendencia, pueden tener mis opiniones. Á 
saber; 1.*—Mi criterio al respecto quedó 
consignado en diversos escritos y en diver- 
sas épocas (artículo publicado en El Im- 


parcial con el mote ideólogos y palabristas,' 


comentado en el mismo diario por Rafael 
Cardona; carta a Moisés Vincenzi insertada 
en REPERTORIO AMERICANO; carta dirigida 
a don Joaquín García Monge, el excelente 
costarriqueño, y que él públicó en esa re- 
vista, y por último otra carta a usted mis- 
mo, Efrén, la cual mereció los honores de 
la letra de molde en el diario de ustedes, 
(La Idea) y 22—Estoy a un paso de la 
decepción completa en lo que atañe al por- 
venir de Centro América frente al impe- 


rialismo de los Estados Unidos del norte, 


que considero imperialismo de raigambre 
económica contra el parecer de mi taléntoso 
amigo don Flavio Guillén, que le llama 
simplemente «expansión territorial». 

Mi decepción no se origina tanto del in- 
menso poderío de ese nuevo imperio inter- 


LA 
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García Sanchiz 


Visto por SOLANO 


nacional que llamamos Yanquilandia, como 
de la carencia de voluntad defensiva y de 
conciencia patriótica que advierto en los 
pueblos centroamericanos Creo que si es 
temible el enemigo externo, más temible 
resulta el enemigo interno, esto es, nuestro 
indiferentismo, traducido en cierta volun- 
tad negativa de dejarnos tragar por el ogro 
sin más profesta que un encogimiento de 
hombros ante lo que consideramos inevita- 
ble. Peor aún: hay en Centro América go- 
biernos y clases enteras que son cómplices 
y agentes indirectos de las maquinaciones 
brutales de la Casa Blanca. Nadie podrá 
negar que nuestra clase adinerada, dueña 
de alguna cultura intelectual, simpatiza en 
buena parte y sin rebozo con todo lo que 
es yanqui. Hace gala de hablar en inglés 
a sus paisanos; imita las modas, usos y 
costumbres de nuestros enemigos, desde los 
pantalones balum hasta los procedimientos 
comerciaies; prefiere la mercadería Made in 
A. a cualquier otra y compra cuanto 
puede a los comerciantes nórdicos; lee pe- 
riódicos, libros y magazines yanquis; hace 
viajes dispendiosos a Nueva York y Cali- 
fornia, en donde malbarata sus haberes, y 
llega en ocasiones a cambiar su ciudadanía 
centroamericana por la yanqui... 


Hablar de la acción suicida de 
los gobiernos, sumisos, econ sumi- 
sión asiática, a la Casa Blanca, 
es caer en redundancia. Demasiado 
se ha escrito sobre ello y dema- 
siade lo sabemos todos para que 
cuanto yo pudiese decir aquí tu- 
viese alguna novedad. En la men- 
cionálda carta a García Monge, y 
en las anteriores a usted, Efrén 
Castillo, y a Moisés Vincenzi, ex- 
puse con amplitud mis opiniones 
sobre la triste condición tributa- 
ria en que oficialmente vivimos 
frente a la Roma de América, nos- 
otros, pobres bárbaros que sin ha- 
ber conocido nunca el goce pleno 
de la libertad y la cultura, nos 
hundimos ya en una decadencia 
que hace de Centro América el 
cautivo atado al carro triunfal de 
los Césares del Norte, filibusteros 
modernos que se llaman Coolid ge 
y Kellogg como antes se llamaron 
William Walker y compañeros. 

Hemos llegado a tal punto, como 
otra vez lo dije, que los Estados 
Unidos ya no necesitan pedir para 
obtener. Nuestros gobiernos, con 
raras salvedades. y nuestras cla- 
ses dominantes, sobre todo la plu- 
tócrata, se apresuran a ofrecer, 
en cambio del poder y de algunas 
risibles ventajas financieras, lo 
que en la esfera de los hechos ín- 
timos sólo ofrecen las mujerzuelas, 
esto es, el honor, la independencia 
y el territorio centroamericano. 
Banca, comercio, ferrocarriles, na- 
vegación, puertos, banano, chicle, 
maderas, petróleo (no se sabe to- 
davía si existe, pero si existiese, 
ya ha sido entregado) están en manos yan- 
quis! ¡Hasta en las aduanas tenemos ex- 
pertos yanquis! Aparte el café, (del cual el 
15 u 80%, es de pertenencia extraña y su 
valor en el exterior se queda) y los misé- 
rrimos plantíos de cereales que siembra el 
indio para no morirse de hambre, nuestra 
producción no es nuestra. Es extranjera, y 
el exfranjero que con nosotros convive y 
en Centro América se enriquece, resulta un 
nuevo e involuntario aliado del yanqui, 
porque, reteniendo en sus manos el máxi- 
mo de la riqueza pública, es ajeno al sen- 
timiento de la nacionalidad, y sus cuantio- 
sos recursos no concurren ni podrán con- 
currir nunca, por razones naturales, a la 
defensa de nuestras patrias. 

El cuadro es desconsolador, pero. con 
todo, Centro América podría salvarse aun 


si aquí existiese un pueblo, no ya poseedor 


de una clara conciencia de sus intereses y 
una firme voluntad de defenderlos, sino al 
menos una multitud efi que el instinto de 
conservación no estuviese tan atrofiado co- 
mo lo está en el istmo, con la única excep- 
ción de Costa Rica. 

Está probado que los países débiles, mi- 
litarmente hablando, pueden existir inde- 
pendientes, respetados y prósperos, en la 


» 
: 
| / 
F 
/ 
be 
| 
ES t- 
| 
| 
» 


REPERTORIO AMERICANO 


381 


vecindad de las grandes potencias. Ahí está 
Bélgica, ahí está Holanda para ilustrarnos. 
En Venezuela y México los yanquis explo- 
tan el petróleo, en Colombia las minas, en 
Perú valiosos recursos naturales, etc., ete. 
Sin embargo, el caso de estas repúblicas 
sudamericanas no es el caso agónico de 
Centro América. ¿Por qué? Porque allá se 
opone al yanqui el instinto defensivo de 
las masas populares y la conciencia patrió- 
tica de las clases dirigentes que, a despe- 
cho de muchos judas oficiales, logran man- 
tener más o menos a salvo la autonomía 
nacional y cierto ventajoso equilibrio, si- 
quiera sea contrabalanceando la influencia 
del capitalismo yanqui con la del capita- 
lismo europeo. Cuando ocurrió el despojo 
de Panamá, el pueblo de Colombia, unánime, 
declaró un decidido boycoft al comercio 
enemigo. En Bogotá una compañía yanqui 
era propietaria del tranvia urbano. Pues 
bien: ningún colombiano volvió a hacer uso 
del tranvía y los carros corrieron solos por 
las calles capitalinas, hasta que la compa- 
ñía, semi-arruinada, tuvo que ofrecer en 
venta sus líneas a la municipalidad, quien 
la adquirió en condiciones favorables. 

He tocado, a mi parecer, el punto capi- 
tal de la cuestión. Sin que el remedio pue- 
da considerarse como una panacea, a Centro 
América no le resta más arma contra su 
enemigo internacional que el sistema abs- 
tencionista, la resistencia pasiva que pre- 
dicó a los hindúes Mahatma Gandhi, el 
grande hombre interpretado por Romain 
Rolland. Uno de los aspectos de ese abs- 
tencionismo es el boycott comercial. Ese 
boycott no podría ser oficial, demasiado lo 
sabemos, pero podría ser popular y espon- 
táneo. No comprar nada al yanqui; no tratar 
ni contratar con el yanqui; excluir inexo- 
rablemente al vanqui y a sus productos de 
nuestro hogar y de nuestro mercado. Un 
boycott así, aun cuando WMuera practicado 
por una sola nación o por unas cuantas 
ciudades centroamericanas, pesaría infini- 
tamente más en la política de la Casa Blan- 
ca que todas las protestas de las cancille- 
rías y todas las manifestaciones públicas 
con banderas, gritos y discursos. 

Si esta acción popular fuese apoyada por 
la acción conjunta de los gobiernos, podría 
espererse un resultado decisivo, aunque no 
debemos hacernos ilusiones con respeto al 
poderío yanqui, el cual considera a nues- 
tras desorganizadas republiquitas como su 
presa natural. El pueblo norteamericano 
piensa de buena fe que la civilización le 
impone el deber de ejercer un franco tute- 
laje sobre las bárbaras: democracias del 
Istmo, incapaces de gobernarse por sí solas. 
Y es que, como dice Chocano con acierto, 
en el mundo no hay sino gobiernos de farsa 
o de fuerza... por lo menos en el mundo 


ticos parece haber pasado para Hispano- 


americano Pero no hay que darle a la 


fuerza un sentido de violencia sino de 
organización. 

Lo demás... es un triste frácaso. Está 
probado ya que la anfictionía de naciones 
iberoamericanas, soñada por el inmenso 
Bolívar, no se realizará nunca. Hace falta 
otro Bolívar y la edad de los genios "polí- 


américa. Aparte del A B C, no se encuen- 
tran intereses bastante fuertes para cons- 
tituir las proyectadas alianzas entre los 
pueblos del habla española. Centro América 
está prácticamente sola, si excluímos la 
simpatía de México y la puramente proto- 
colar de sus hermanas de raza. 

Nosotroa no hemos querido entender bien 
que las naciones se defienden hoy económi- 
camente. El ejemplo de Alemania, después 
de la gran guerra, es concluyente. Alemania, 
a golpe financiero, ha conseguido no sólo 
la consideración sino la ayuda de sus ene- 
migos de ayer. La interdependencia e co- 
nómica es tal en el mundo moderno que 
la ruina de una nación suele acarrear la 
de todas. Oh Crispín benaventino: ¡qué razón 
tuviste al confiar tu salvación y la de tu 
Príncipe a los omnipotentes intereses crea- 
dos! 

Cierto es que nosotros pesamos poco en 
la balanza económica. Los Estados Unidos 
lo tienen todo; a Centro América casi no 


le resta ya nada. Sin embargo, poseemos : 


algo que todo el poderío yanqui no puede 
arrebatarnos: nuestra condición de compra- 
dores, es decir, nuestros mercados de con- 
sumo y nuestro trabajo productor. Somos 
algunos millones de hombres que crean y 
consumen riqueza; y en tal sentido, a los 
Estados Unidos le conviene que desenvol- 
vamos nuestra capacidad independiente. 

Pero no haremos nada de esto, queridos 
amigos, porque no queremos hacerlo. Cuan- 
do se habla de la defensa, “ontra el impe- 
rialismo yanqui, los sanchos se rien de 
semejante candidez; los quijotes—raza poco 
menos que extinguida—creen cumplir con 
su más alto deber patriótico protestando, 
con lo cual sólo se logra sumar al atrope- 
llo de nuestras libertades y al despojo de 
nuestros bienes, el desaire de la queja des- 
oída; peor aún: burlada. ; 

Ustedes me dirán que si no se puede 
hacer más, al: menos hagamos eso: pro- 
testar, echar a la cara del filibustero su 
cobardia y su sordidez de mercachifle mi- 
llonario, pero siempre mercachifle. Estoy 
de acuerdo. Pero no nos hagamos ilusiones 
acérca del resultado de esta lucha del ca- 
ballero andante contra la turbamulta de 
yangleses. 

De ustedes affo. 


CArLos WvYLDb OSPINA. 


(La Idea. 
Quezaltenango. R. de G.) 


La uniformidad de propósitos 


El hermoso artículo de nuestro genial 
Wyld Ospina, que aparece en la sección 
editorial del lunes en El Imparcial, vino 
a sorprendernos en instantes de preocupa- 
ción febril y a reforzar sin quererlo uno 
de los puntos incidentales que tratamos 
recientemente con motivo de nuestra ex- 
posición del partidarismo centroamericano. 
Referíase Wyld a ese vano prurito de 
concretar en fórmulas fantásticas de uni- 
dad externa las múltiples y dispersas co- 
rrientes de ideas que agitan al continente 


de uno a otro límite; se ha intentado ya, 
efectivamente, crear un pensamiento his- 
panoamericano (7), un nuevo ideario del 
idioma a base de germanías locales y mo- 
dificaciones del vocablo, y hasta una enti- 
dad racial, una especie de portento que 
habria de deslindar los campos de la fu- 
tura civilización americana con indepen- 
dencia absoluta de los métodos sociológi- 
cos y espirituales engendrados por Europa 
zen este que llamamos nuevo mundo. 
Todas esas simulaciones de la ciencia po- 
lítica tienen su origen en la ausencia de 
un real y constante intercambio de ideas, 
ya señaladas por Wyld, pues merced a. la 
ignorancia de los problemas y aspiraciones 
locales de las naciones hispanoamericanas 
entre sí, pueden nacer y fructificar todos 
esos prejuicios y explotaciones que toman 
arranque de los banquetes internacionales 
y de los congresos políticos. Lo impor- 
tante de la tesis de Wyld en relación con 
nuestras exposiciones está precisamente en 
el desconcierto que produce en toda civi- 
lización, tomada parcial o unitariamente, 


esta carencia de la uniformidad de propó- 


sitos en la acción social. 

Dos causas determinantes hay, a nues- 
tro juicio, para que aún entre las élites 
de pensamiento se produzca ese descon- 
cierto: de un lado, el oceánico desarrollo 
de las ciencias, cada vez más sucintamente 
distribuidas, y de otro, el funcionamiento 
actual: de las democracias. Mientras la 
ciencia crea divisiones intelectuales acen- 
tuadas y especializa a los individuos, la 
democracia tiende a confundirlos en una 


, sola expresión de vida comunal. Es tan 


vasto y complicado el mundo de hoy, a 
tantas exigencias y pruritos se presta su 
proteísmo ideológico, que hay campo para 
todo: hasta para lo disolvente y lo vacuo. 
Así, no es extraño ver a grandes repre- 
sentativos del pensamiento, a intelectuales 
de la casta de Lugones, de Araquistain, 
de Palacios, de Vasconcelos y tantos otros, 
sostener las más encontradas opiniones 
respeto de los fines de la sociedad ameri- 
cana en general; quienes propenden por 
convicciones científicas a una revisión ge- 
neral de la historia para extraer de ella 
derroteros nuevos y teorías energéticas, 
caen, como Lugones, en el imperialismo 
aristocrático y aún en la división de castas 
hoy ablida; quienes. por el contrario, re- 
cogen el apostolismo democrático y optan 
por la uniformidad de fines aún respetando 
los distingos intelectuales del medio, co- 
mo Vasconcelos, invocan el advenimiento 
de una sociedad que tiene su lazo en la 
unidad rigurosa de acción colectiva. No es 
fácil determinar a qué grupo corresponde 
el destino; pero basta afirmar que hoy pa- 
samos por una crisis social y que el dese- 
quilibrio no puede prolongarse mucho tiem- 
po. La democracia, más que un fin, parece 
un medio, un camino, un puente entre dos 


*« soluciones futuras. 


Es curioso que los antiguos tuviesen ya 
una especie de sagrado terror por los pode- 
ves de la inteligencia; tanto, que Plinio mis- 
mo hablaba de los dominios sacrilegos de la 
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mente humana cuando miró en cierta oca- 
sión abrir el túnel de una mina. La substan- 
cia de la inteligencia es distribución, distin- 
go; según ella, tanto en las cosas como en 
los hombres hay cualidades especiales que 
requieren pronta y eficaz expresión para exis- 
tir realmente; y es la inteligencia la que, 
en su paso hacia el verdadero conocimiento, 
determina momentáneamente ese desconcier- 
to de elección y selección. En este momen- 
to estamos, y la disyuntiva es cada día más 
prominente. El intelectual puro, el investi- 
gador—no el hombre de arte, que es más 
bien emotivo-- propende naturalmente al 
establecimiento de divisiones, ya en los gé- 
neros del conocimiento, ya en las clases 
sociales; si estuviese solo, si no existiese el 
otro grupo que escoge como materia de es- 
peculación moral la vida de la voluntad, 
la parálisis llenaría la tierra. 

Pero ese otro grupo existe. Es la escuela 
de los hombres de la voluntad, cuya esen- 
cia es el unitarismo. Ha tomado su impylso 
desde que Schopenhauer propuso el mundo 
como fenómeno de la voluntad; pero no ha 
sido sino hasta Bergson y William James 
que se ha pormenorizado su programa so- 


cial. Estos dos pensadores han fundado las 
bases del antiintelectualismo, que transfor- 
ma el problema de la vida, de intelectual 
que era, en emotivo y unitarista, dejando 
espacio suficiente para que el entendimien- 
to cultive sus relaciones y diferencias pero 
procurando que las masas reunan en una 
sola expresión, en un solo haz, el concepto 
general de la evolución. Desgraciadamente, 
unos y otros, según nuestro parecer, se co- 
locan en los términos extremos y así no hay 
conciliación posible. 

O el estado social obedece a distingos in- 
telectuales y se mantiene la diferencia 
substancial entre las clases, o el estado 
deviene la representación de un todo que 
niega los privilegios y hace participar al 
agregado común de los beneficios de sus 
hombres superiores. ¿Es esto posible? 

De todas maneras, es muy difícil prome- 
ter una solución; sin embargo, es vieja la 
experiencia del mundo. La inteligencia se 
ha elevado hasta el genio sin ser por eso 
más equitativa su moral que en el tipo pri- 
mitivo. El hombre sigue conservando su 
egoísmo, perfeccionado por los poderes del 
conocimiento y entregando a las iniciativas 
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de la fuerza, no del derecho, las victorias 
de su sabiduría. En esta evidencia descan- 
sa la protesta de los propugnadores del 


anti-intelectualismo en materia social, y de - 


ahí parte esa reacción ultrademocrática 
que desea la implantación de un sistema 
unitario representativo. 


Nogotros hemós manifestado nuestras opi- 
niones al respecto. No puede negarse un 
ensayo de mejores distribuciones sociales 
basadas en la uniformidad de propósitos 
de las colectividades. La voluntad del hom- 
bre puede ser unificada en lo relativo a sus 
funciones comunales y conservar su inde- 
pendencia respecto de los móviles internos 
que la animan en su perfeccionamiento in- 
dividual. Es la fórmula antigua: todos en 
uno, uno en todos. 


Este es, universalmente considerado, el 
dilema presente, que ha de resolverse, que- 
rámoslo o no, pues más parece una corrien- 
te que nos envuelve que una teoría pura- 
mente humana. | 


RAFAEL CARDONA 


(El Imparcial. Guatemala). 
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